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L A distinci6n entre el tiempo pensado y el tiempo vivido ae 
hizo corriente desde que la filosofía comenro a orientarse 

por los estados de la conciencia, en lugar de por Jos movimientos 
externos de la materia, para resoker el problema del tiempo. De 
acut'rdo con esto, desde la ~uelta que Kant y Berwoon le dieron al 
tema de la direre.ncia entre el ahora infinitesimal de lu matemá· 
ticas y la física y el instllnte vivido de la psicología, surgió el 
intento de aclarar la paradoja de cómo un momento prácticamente 
inextenso puede, no obstante, contener el peto dl' toda una exiJ. 
teocia. Pareció que los grandes momentos de la vida pueden con· 
vertirse, para nuestra vivencia, en nlgo ca~i intemporal: el instante, 
interpretado no como "parte" del tiempo, sino corno su origen, se 
hace en tales ocasiones el lu¡;ar de irrupción de la eternidad en 
el tiempo. Aun ar¡artándonos de tales eulminnciones extáticas del 
tiempo vivido, podemos rácilmentc notar que los momentos menos 
extraordinarios poseen, no obstante, una duración düerente de la 
que la matemática les concedería. No ~ debe solamente a un u..<o 
lin«üistico' superfic:ial el que con el término "ahora" pueda eu· 
brirse una extensión muy \'ariable del tiempo. ~ino a que, obvia· 
mente, el instante, determinado como punto de partida o cuhni· 
nación de ac.-iones )' decisiones constiruye alp;o cualitativamente 
distinto del ahora medible en segundos; y de hecho, tal instante 
posee, según su "contenido", más o menos fle80, más o menos 

1 Sobre la influencia de la estructura gramatical do loe idiOIII&I en la 
con«pci6n del tiempo Cf. WIIORF, B. L.: Langua(l~. Tlwu(lllt ond RNlity, 
Cambridge/Mua., 1956. 
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importancia, m~ o menos "duraciún". Tal reccptiviJad para euu· 
lificaciones anula la ind iferencia de los imtantea cuantitativamente 
iguales; el tiempo, tal parece, cambia la calidad de au curso uni· 
dimeoJional e irreversible en un tipo de movimiento copiado de 
los organismo>. ron diversas dimensiones de "'profundidad" o ··¡¡}. 
tura", con oscilariones entre un curso acelerado v una cierta inmo
vilidad. F.n fi.n, rl hablar de un tiempo 'i' ido sip~i{ic;a., p.c., partir 
del hecho de que todos los fenómenos tienen su tiempo "propio"', 
su propia "curva", intensidad y dirección tem¡10roles; y es impor· 
tante que solamente debido a tales tiempos propios, entre sí dile· 
rentes, notemos en general el pasar del tiempo ( p.e. nuC1llro 
envt>jecer). F.l hecho os que no existe algo aoi como "el" tiempo: 
lo que huy es una coordinación instintha de ritmo, endógenos v 
exógcuo¡, un cambio de alttrución y no-alterución respecto de lo:s 
intervalos ~uet'sivos, una mutua adaptación n lus frases de los di
ferentes tiemJ)OS pro1oios.' 

Minko .. ·slti, en 1t11 libro sobre el tiemJ>O '¡,;do,' describe ..-ste 
tipo "cualitativo" como el devenir que, maü allli de la distinción 
de sujeto y objeto, de comien:tn y fin, está pulaando incesantemente 
en los cambios concretos del de~enir y penx-cr: bíendo aquello 
que llena nu<'•lra conciencia. cuando ya no está llena de ningún 
pensamiento y sentimiento determinados, el tiempo ,·ivido cqui, ale 
a la duración pura, que nunca será objeto del conocimiento porque 
es precisamente lo que posibilita el conocimiento, el distanciarse 
frente a wt objeto; el tiem¡¡o vivido nos penetra tanto, nos ··rodea" 
tan de cerca que no hay manera de distanciarse de él; por la mi•ma 
razón, es imposible marcar la diferenciu entre un estado (de vida) 
y lo trun~ición a otro, ya fJUC ningún suc.-~u He ()()llcibe como indc· 
pendiente ele otro, yu que JlO hay, en tal fluir, pulsar, ¡la~ar, 
ningún lugar "entre" dos estados que permita al11o a~i como la 
transición de un no·SCr·tal a un ser-tal. En fin, lo tl¡1ico del tiem· 
po vivido ea que en él .no existe la roexistencia de ¡)8rtc~ de tiem· 
po, ~ugerida por la '"línea" del tiempo abstracto; ul contrario. 
In que ..e da es un continuo pasar, sucederse, '"huirl>C", que e.capu 
a todo intento de fijación: y es precisarnl'llte el tran~urrir ÍD<"On· 
tenible que nos permite vi,-ir al~: en el "'rio" que nu< roorta, nos 
sentimos seguros. 

• Dentro de tal concepto del tiempo vivido, el instante 'Í\ ido se 
diotingue del ahorn abstracto por no figurar como un punto abrup-

• Cf. f'luWE, P.: The P#'fclwlhgy o/ Time, LondonfNew York, 191'>3. 
• M!NltOWSKt, E.: LA Temps V&:u., Paria, 1933. 
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to que excluyera el resto del tiempo romo ya·no o aún-no-existente; 
más bien, nos oculta sus limites, y sus "vecin0>1'', en ~ez de tener 
el papel del no-ser frente al ser. entran en escena como un no
luetente presentificado; su surgimiento es mf'nos dramático, más 
fluctuante y mitigante. Ahora bien, a pesar de ~ indcterminahi· 
lidad absoluta que refiere a la extt"nsión del instante, el mommto 
vivido tirne una intensidad, un contenido que lo toma en algo Írn!
petible y único; y éste es el rasgo decisivo que lo califica frente 
al ahora in (initnmente multiplicable del tiempo vado de lu abs· 
tracción, porque de esa intc,nsidad se derha flU carácter de lu¡:;ar 
de encuentro, de llamamiento (a la decisión). El illlltante vivido, 
como "lu~~:ar" de una posible decisión, de posible libertad, nos 
propicia una abrrtura loacia algo que se encuentra ll.lt una dinwnsión 
trans,crsu l al mero trascurrir del tiNnpo; en otras palabras: el 
instante l'OmO punto de partida de 11na acción o 1lccisi6n, (como 
lugar del empnar, )' rewh er), nOi< sitúa en una dime11s ión •·, er· 
lical" ttUI' 1'5 t.ípil'a de todo lo que se origina, nace, cnoee, y se 
distin~e de In dimensión "horizontal" del tran~~eurrir romo el 
saltar del correr. F.l hecho es que la &erie infinita de los momentos 
abstract~ recibe de esta intensidad de ,,¡da concentrada r n un 
rnom~nto deri~i\'O lo J>OCO que tiene de realidad, esta rl'alidad con· 
CUillada qut', o estA ror salir (o saltar) hacia una acción, o es resul· 
tado, culminación d(' tal acción. La unicidad del momento extraor· 
dinario - metafóricamente hablando: el hecho 1lc su muerte defi. 
nitiva- constituye bU carácter de ~o eminente, M algo que se 
elevo sobre otrus momentos; la paradoja de lt\1<' lo que ocurre una 
~ola ~e~ reúna en el la primera y última vez, no es bino lo expre· 
si6n ahsurdu del ltec·ho de c¡ue la pedeoci6n o consumación ron· 
siste en lu continua terminabilidad o "mortalidad": ul ser itnicu, 
ti momcuto decisho o culminante significa una intrrrupdlín del 
flujn que llevo hacia In muerte, en el sentido de ttUI' <'n tal mo
mento se cq,ncentra todo lo antes vivido y mucho del ponenir; y 
el cncuentrn "rttrocedente" con lo ,.¡.ido, que convierte 11n mo
mento cualqujera l'n un momento extraordinario que Mmomenl!o· 
nl'amente" nos libera de la sumersión en el flujo hacia la muerte, 
prodm·e esa (',plo•i6u de sentimientos qUe •agamcnte cireurL-crÍ· 
Limos con el término "felicidad" y qUC en tiempos de antaño se 
condPnsaron l'n el fet11ímeno del "tiempo sagrado". La <listam·ia 
e-ntre tales momentos extraordinarios y el ret.to de loA momentos 
ordinarios rlc la vida ("vrofana") es igual a la que mencionamos 
anteR Clltre el i,nstnnte 'ivido )' el ahora abstracto. 1~1 tema pro· 
puesto en este traba jo se reí iere a las graduciones ,kl irHtante 
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vi~ido, y va desde el instante normal, cotidiano, apenas ad,·erlido, 
asce:ndiendo a momentos decisivos, como el llamado momento "jus
to,. o -rata!". para culminar en los momentos de carácter cuasi-mi&
LICO, momentos de consumación, triunfo, felicidad, édasi.s, etc. 

Pero antes de p~ir hay que aclarar que el ahora del tiem· 
po extenaivo-cuantitativo no queda, al tratarse del tiempo vivido, 
despachado: .no solamente furma ol tiempo abstncto el trasfondo 
de contraste, sobre el cuaJ, como "vacio'', el tiempo consumado 
aparl'~ como consumado, ~ino que ~in él no hay una vivencia del 
tiempo vivido. Pues, en el instante vi,•ido o '"-onsumado, lo que no 
experimentamos es precisamente t>l carácter instantáneo del instan· 
te de manera que la experiencia temporal no comienza sino cuan· 
do la con<:iencia "percibe" la sucesión y duración en comparación 
con objetos extemos. Verdad es que soy yo quien constituye, por 
medio de decisiones, el tiemP<• (de acción}; pero ncce.•ito percibir 
uno alteración fuera de mí, un l'ornbio extemo (ren te o mí, per· 
maneoer-en-mi-yo, paro poder Cltperimentar posteriormente algo 
como r l tiempo. Mas aún: ~ólo por la oltcració,n en tollo lo que 
M es mi yo, advierto mi identidad conm.igo mismo. Oc ah! se 
siRue que la relación entre ahora e instante, entre medida euanti· 
tati•a y cualitati,·a, es una relación de interdependencia mutua, y 
es ole 'u poner que la separación de tiempo pensado y tiempo vivido 
sea un producto de la razón, que separa en la abstracción lo que 
en realidad 10n dos lados de una medalla. 

Por un lado, el intento de captar o medir el ahora requiere 
como criterio, razón o medida, la vivencia actual ,]e &11(0 1¡ue, a 
su vez, es inmedible, y por ello, se condena como "subjutivo"', es 
decir, inadecuado para la mediri6n. Por el otro lucio, r~eccKih• un 
ahora ·'vacío" para poder Llenarlo de contenido vivido; pero Ja 
mr1lidún n fijación de éste ahora podría interpr.-lar•e, a su vez, 
como un imenlo subjeli,o, romo antro¡)()rnorfización, pues lo elec
ción dr un intervalo determinado como criterio de medida parece 
arbitraria. Si. entonces, hasta r1 momento e~lúti•·o n«e.,ita del 
MOrll \IICÍO para poder tener lu~ar - ya que tiene &U fecha )" es 
ella la que lo hace distinJ,lUirse <le otras rechas menos importan· 
les--. " si, a la inversa, ningtín tiempo abstrat·lo es medihl., s in 
r~[W'ri~nciu prrvin <lel inslonl•• vivido, debemos concluir que un 
tiempo totalmente des-espacializado e~ algo tan insensato como 
un tirm¡)o totalmente espacial izado.• Todo lo dicho no concit~me, sin 

• La \i~encia del tiempo no puede despacharae COillO un "reloj" interior 
q~ ee derha de otros "tiem~ naturales". Por un lado, ~1 llamado "oen· 
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embargo, a lo~ inatant~umbre que, a pesar de poder ser datados 
posteriormente como límites entre un antes y después, forman una 
medida supratemporal del tiempo; en ello~ •·nace" el tiempo, tanto 
el abstracto como el vivido, en ellos se "crea" la ¡)C)Sibilidad del 
confrontamiento de pasado y futuro, de la delimitación mutua y 
evaluación de los instantes. Verdad es que en cada instante e.~· 
rimento algo, vero el experimentar m~mo no es ex¡lf'riliU'otado 
sino en aquellos momentos que, en v~ d<' eer determinados por 
mi, me determinan a mí. Los ~!;riegos tenían para tal tipo ole ins
tante el término "kai rós",' el momento ju~to, dcei!h•o, cu lminante. 
El sentido religioso de este concepto indicaba la irrup<'ión repen· 
tina du la plenitud del ser ( di,•ino) en Wl momento "fértil" o 
"maduro" del tiempo que, debido a tal tcofa nla, recibe la cua· 
Hdad do algo ea grado; el significado pro!ano -el momento "jus· 
to"- conserva la imagen de una punta (/«JrypM, akmé) o cumbre 
del tiempo, mas sugiere la posibilidad de que el hombre mismo 
pueda determinar y acertar el momento justo; no oblllante, se 
concede que la suerte (tyché) tiene un papel importante en este 
respecto, lo que convierte el momento "jueto" en momento "f:ltal". 
Ocupémosnos primero ahora de este fenómeno del "momento opor· 
tuno" o, como Heidegger diría, de la "temporalidad" de nuestras 
acciones.• 

11 

Debo comenzar con una duda: lo que a continuarión se cxpre· 
sarú en torno al fenómeno del kairós se encuentra todavía en un 
estado ¡1rovisional, de manera que parece muy acertnda la sespe-

tido del tiempo" de los animoles c¡ue sine de modelo por1 la loc.alización 
de tal "reloj" en el hombre, ha sido proyectado por DOfOlrGe en 106 anima· 
les a partir de nueotru experiellcias del tiempo; por el olro lado, la distin· 
ci6Jl mtre r-s biológicas (como medidas del tiempo Yivido) y d tiempo 
ele la UllOfiaica o físi~ mo!ecalar, o entre tiempoe gco16peo. y tiempoe 
int:ra.atómicoe, p reaupone dla nmma una vi.-encia del tiempo tomo c:ondi
c:ióo de posibilidad de distin~r entre tales "tiempos", e11 dfcir, no puede 
«ñv~ do ésta. Cf. SILU·TA.BOIICA, A.: "Momenl 11.11d Aupblick" en 
Uuclari/tfür ploi"'->~h.e ForscJwn.r., 1962, p. 321. 

• Sobro el concq~to ~ego del Kairós Cf. mi emayo "Dtt griechischo 
BegriU des Kairós" en ZeiUcltrift /fu" pltiloM7pltich.e For~ehun& 1972. 

• cr. el indico de J. Gaos en la traducción a Stin u.nd :úit (s.v. "Zeit") 
México 1951. Heidegger miemo tr11ta del tiempo oportuno en el § 80 de 
Sein und Zdt como un mero rdlcjo de la temporalidad uut~ntlca del iNtanU, 
ea decir, como lo " profono" (rente a lo "sagrado". 
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chn de que no t3 lo bastante maduro lo que voy a presentar. Tal 
escrúpulo, sin embnrgu, debe pareoer muy chocante, especialmente 
en el caso de al~ien que quiere informar sobre el tema del "tiem· 
po maduro", a no ser que, eve.ntualmente, el carácter inconcebible 
del conce-pto mismo \'alga como excusa. Pero mi ~ituación ae hace 
aún más t>tee:ari11 al surgir una duda adicional, una duda meló
dica muy conocida entre los fllósofo..: ¡¡ues si ha llegado el mo
mento justo de hablar sobre el momento justo, Cl'O no podr.; ~!&hedo 
sino cunndo, a.nticipandu la conclusión de mis esfu4'rzns, determine 
de8de el fin adivinado (desde la respuesta probable) cuánto mo 
falta todavía para poder hablar con razón sobre el r•art icular; y 
ese momento justo del hablar no ltabrá llegado basta que la inves· 
tiK&ción haya ¡1rogresado tanto como para permitir adivinar el 
estado do su concluaión. Pero lo paradójico del caso es precisameo· 
te que tal estado de eoncluaión no es determinable ai11o desde el 
momento en que la invetlligación-en-marcha ha llegado al momento 
''justo" de t:xpresarsc sobre ella, cuando de la ¡>erplejidad inicial 
ha progresado u.o delineamiento del alcance del problema. En fin, 
aólo desde una cumbre puedo a\istar la meta; mas eúlo desde la 
meta avistada puedo determinar si ya me acerco a la cumbre. 

Como, obviamente, no podemos buscar sino lo que ya hemos 
encontrado, -y como, por otro lado, no podemos durante la bús
queda saber si ya lo hemos encontrado--, nos queda solamente 
la decisión de a11ltar al agua, con los ojos cerrados, atraídos pOr 
algo cuyos I'Ontomos lejanos apenas permiten excluir lo no-perti
nente de In temática. Eslll decisión contra todo c,crúpulo, podría 
de hecho sa lvamos, ya que es el momento que acaba 0011 la duda y 
pone en marchc1 la inveatigación. Ademús, me parece ahora muy 
probable que determinar un momento justo (para algo) no ca sola· 
mente asunto del conocimiento, sino tambic<n de la voluntad, con 
lo que ya estamo~ anticipando UJ"l8 de las earacteri.tieas del k(lirQi 
qut>, más tarde, se deacribirún. En otras palabras: el fenómeno en 
cuesti(m bien ¡lUdria ex~ir en n'Z de una actitud ml.'ramente teó
ric-.a. una actitud que podríamos calificar de "oportunista", en un 
sentido po~>itivo de la palabra. o más bien de "kan'Oiógica". A tal 
actitud le pertenece no solamente la confianu en las "inspiracione
del momento··. en lo oportuno de ciertas adivim~ciones, no 110la· 
mente un indefinible eentido de lo oportuno, sino también una 
espccie de crédito que le exwndemos de antemano n la \Crdad que 
lodavia estamos buscando; mús "rt>ligiosamentl'" oxpte!Sado: un 
llelltirse fulltlmrnte l i11ndo con la verdad e;;peracln El cMckwr de 
dedsicin que toma uqui la invt>stigación no t'!l, romo lu tluda teó-
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rica antes mencionada, un lu~ar común en la metodologla filll!ió
lica; mh bien se trata de un fenómeno que pertenece, por asi 
dt"Cirlo, a las ··intjmidades" de la fum""" ··Lc)~ica del método cien
tífico"; pues en ese método tan seco eomo frío es una cuestión 
interna y secreta la de si el objeto del eonocimirnto se toma en 
sujeto, en u,rlft ( uei'Ul anónima que obra a nueo.trat e&t>al<las, em
pujándonos hncia la búsqueda de algo que t>uponcmos que Clilii 
ddante de nosotros. (J::l "Oportunismo" metóruco a<¡ui indicado 
seguramente enfurece a los que tienen una mala conciencia al oír 
citados el ''Eros" de Platón o el "Concepto" de Hegel como testi
gos del procedimiento kairolót!;ico de investigación). En (in, siendo 
lo oportWJo en el tiempo el objeto y sujeto de esiU búsqueda nues
tra, no es más que ronsecucnte, el que, porn q11e formo y conte
nido se identifiquen, escojamos el "o¡)()rtonismo" como método o 
"camino de búsqueda"; pues no vamos t1 CCI'rarnos de antemano 
la entrada al problema OCIIl la distinción aristotélica que para siem
pre aparta la llaiTUlcla sustancia de la llamdn circunstnncia; no \&· 

mos a permitir que el ''momento justo" !'Ca declarado, de antemano, 
romo accidente de al~ sustrato -como el tiempo o lo justo-
porque "ya es tiempo" de que lo llamado accid~ntal salp¡ del 
~tano en que la ontología clásica lo encerró. 

Para poder e-aluar lo arriesgado de tal uoportunismo" metó
dico (o rwttodo kairolóRico), ha de imaginarse que prácticamente 
estamos proponiendo la rebabilililción onlt>lógica de un fenómeno 
tan dilamatlo eomo el oportunismo. La indignación generaJ frente 
al llamado o¡>Ortunisto, sin embargo, se basa, sin darse cuenlil 
de eUo, en una concepción del hombre que desde hace cíerto 
tiem¡l(l Cl<hÍ deencrcditada ;' pues el hombre con la sustancia indes
tructible que suele cond~nur toda adaptación a las circunstancias 
eomo falta de fidelídnd a si mismo o como dt>~prfcio de principios 
supel"iores, el hombre que no abandona tales principios bajo nin
guna circunstancia, sea cual sea su impacto--, este tipo de persona 

' Oeode que ¡¡e descubrió la infinitud del univtrAO, la tierra ha ~auiclo 
pttdimdo la p011ici6n emtral otorgada a ella por la 1'0\·elación Cl"i>úana; la 
naturaleza, antos int~~ como el foodo materno quo noo all.<or~. como 
el , . .,daMro hypoltdtnDtDr> o ~.,.jeto" es iudifttc~~te a IUI trons!onnaciORC* 
milenariu; •l homhrr. fonado a eafrmtane a ella corno A una ~mi~ ) 
ckoprovisw del funda~to que antes lo $0511rro la oonvirrte en "objt'lo" de 
- oonqul8taa y esplotaeion<s, "" enajena de dla y finalmtJlle oe nombra 
a 61 mitmo "oubioctwn" del mundo. Entre tanto, sin éiDNr¡;o, "nte" 111jelo 
ha perdido la confianu ~ tiU carácter de autofundamento y ha llegado a 
•JlajeniiJ'Ie de el miamo. 
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ha perdido mucho de su fama desde que se ha,n visto y sufrido las 
consecuencias bestiales de tal fe en los principios. Verdad es que 
también el oportunista tiene su "principio" -a saber, el de la 
falta absoluta de principios-- pero lo que en su caso nos inquieta 
-el ignorar si es digno de confianza o no-, esto, digo, podria 
interpretarse como un desafío demasiado grande a nuestro deseo 
de seguridad, que se cansa de tomar posición, siemJJre de nuevo, 
frente a nuevas circunstancias. Tal incapacidad para tUl presente 
consecuentemente vivido y aceptado, ha sido, a su vez, la fue¡•Le 
de aquellas doctrinas de salvación que exigen de nosotros la fe 
en la sustancia y en los principios. Bien podría ser, por otro lado, 
que, en el futuro, el hombre capaz de soportar la presión de la 
realidad (sin escapes a lo acostumbrado), encuentre su identidad 
precisamente en la negación de una sustancia definitiva y en la 
continua autosuperación. En el caso de una reformulación del con· 
cepto de "identidad", es de suponer que el fenómeno de lo opor· 
tww jugarla un papel decisivo como de hecho ya lo hizo, cua11do 
en el siglo xvur i¡C divulgó en Europa la teoría del gusto que 
culminó en la "Critica de juicio" de Kant." Todavia suena sofística, 
es decir, reprochable, la afirmación de que el momento justo po· 
dría influir en el carácter bueno o malo de una acción, o más aún, 
en el carácter verdadero o falso de lUla teoría; pero quién sabe si 
no llegará el día en que una definición de la filosofía, como p.e. 
la del pitagórico Filolao• - "la filosofía es el conocimie11to de la 
medida del kair6s"- se haga "moda". 

Ahora bien, tal "oportunismo'"• metódico quizás no tenga 
mucho sentido, y menos aún si es de la moda de donde espera un 
viraje en la filosofía aunque precisameme el (enómeno de la "mo· 
da", de lo tempestivo y actual, formaría parte de una kairología 
:futura," pero es, no obstante, muy extraño que un fei\Ómeno cuya 
importancia para lUla vida bien lograda nadie niega, no haya l'cci· 

• Cf. el estudio de BXUMLEB, A.: Das 1 rratwnalitiiiSproblem iP. der AS· 
thelik zmd Logik des 18. /ahrhundcrls bi& z¡u- /(ritil: der Urtei/$/rroft, Halle/ 
Saale 1923. Supongo que en los escritos de esa corriente filosófica poco 
invest.igada se encontrarán las raíces para una Rairología moderna tal como 
en part& se muestra en las obras de V. Jankélévitch en Francia y de C. A. 

_ Emge en Alemania. 
• Cf. Dn;L~jKIIANZ, Philolaos 44 B 2ll y A=xarchos 72 y 58 B 4. 
,. Sobre el origen del U50 polfl.ico de este término, comp. el artículo 

"opportnnism" en la Encyclopedia of the Social Sciences vol. IX. New York, 
1967. 

11 Cf. BARTHES, R.: Le .¡ysteme de la mode, París, 1970. 
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bido un tratamiento serio por parte de Jos Iilósofos. Las dificultades 
en la planificación político-económica p.e., arraigan, según la opi
nión de muchos expertos, en las divergencias del tiempo planificado, 
es decir, en la diferente acentuación de las llamadas prioridades 
dentro del timing de ciertos proyectos. El que un acuerdo enfátic<> 
sobre el tiempo justo de ciertas acciones solucionaría en seguida 
u11a serie de problemas, es la convicción intuitiva de los que buscan 
una coordinación temporal de los planes en cuestión. Al tratarse, 
por ejemplo, de la retirada de las tropas americanas de Vietnam, 
o de la entrada de Gran Bretaña en el Mercado Común Europeo, o 
de los pactos del gobierno alemán con Rusja y otros países comu· 
nistas-, siempre el factor más discutido ha sido la fecha, el mo· 
mento justo de tales empresas. Aparte de otros problemas, se repi· 
tió en dichas discusiones una dificultad inherente al mismo concepto 
del tiempo oportuno, filosóficamente hablado: el choque, en un 
concepto, de dos fenómenos de evaluación ambivalente: Tenemos, 
por un lado, al ya mencionado fenómeno del instante abstracto cuyo 
cálculo es asunto de las matemáticas o ciencias naturales, y por 
el otro lado, el fenómeno raro de lo justo, oportuno, apto, idóneo, 
adecuado, que tradicionalmente pertenecería a la ética o a la esté
tica; es decir, a un tipo de ciencia que cuenta con lo probable, 
en vez de con Jo necesa·do. Lo misterioso, precario o repugnante 
es un elemento que podríamos llamar "el favor" del tiempo, algo 
que no está a nuestra disposición y que nos acerca peligrosamente 
a la astrología o al ocultismo en general. Si tal choque de Física 
y Etica en un concepto impide una explicación filosófica, a no ser, 
probablemente, por desvío hacia la meta-física o meta-ética, ¿có· 
mo podemos esperar, entonces, del hombre de la ¡Jráctica que 
él sepa calcular racionalmente e.n el caso de un fenómeno tan 
incontrolable e irritante? Y no obstante, lo que me deja perplejo 
es la absoluta seguridad con que ciertos, políticos o periodistas 
juzgan que estas o aquellas acciones no se real izaron "a tiempo". 
Pues ¿de dónde saca.n el conocimiento del tiempo "justo" para 
algo, el conocimiento de la "madurez" de ciertas situaciones, si lo 
oportuno es de verdad algo que escapa a nuestro control, a nuestra 
manipulación? El mero hecho de que a menudo, el éxito de una 
acción no se note sino en el momento decisivo mismo, -y a veces 
sólo después de ocurrido- indica Cttán poco es predeterminable 
en tales casos. De !a misma manera, es imposible garantizar, p.e., 
la coincidencia exacta del orgasmo de la mujer con la satisfacción 
del hombre, por pedecta que sea la técnica erótica; pues precisa· 
mente la Ialta de cálculo, lo espontáneo e involuntario, parece 
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<COnstituir la felicidad especial de tales momentos. En consonancia, 
una persona que sabe hacerlo todo en el momento iusto, parece 
poseer una habilidad, una delicadeza, nn ~usto o tacto especiales, 
·un poder husmear, compenetrarse de algo; por el otro lado, tal 
dar en el blanco, tal acertar intuitivo, tal "arte de medición" tiene, 
a veces, la forma de un apuntar, acechar, acompasar, ajustar, que 
~ acerca a la ·astucia y crueldad. En fin, nos enftct1tamos con el 
hecho de que, por un lado, toda una teoría del existir afortunado 
podría "fundarse" en el concepto del lwi.rós, mientras que, por el 
otro lado, tal teoría no podría dar nnnca con aquel resto racio
nalmente indefinible en el cual culmina todo acierto del momento 
justo. 

Siendo ésta la situación, debe extrañamos el que, p.e., los pita· 
·góricos"' y sofistas" tomaran el kairás por algo enseñable y esta· 
bleciera,n toda una casuística de los momentos justos para las diJe. 
Ten"tes acciones y actitudes, tal como ya Hesíodo lo hizo en sus 
<Obras y Días: Hasta Aristóteles patece haber hablado de una 
'"ciencia" del momento justo," y su discípulo Teofrasto ha escrito 
un libro sobre la función del kairós en la política. Verdad es que 
•el concepto antiguo y el moderno de ciencia no se identifican; mas 
un elemento de conocimiento racional no se le puede negar al 

<COncepto de "epistem,e"; con tal elemento racional se tuvo en roen· 
te, en sentido general, que solamente el acierto con.~ciente del 
"instante lo convierte en un kairós, mic.ntras que el acertar intuitivo, 
tal como se da en las reacciones automáticas del animal, no re· 
f)tesenta ningún logro auténtico (ya que car~.ce de la posibiUclad 
-de desacertar) ; y no obstante: precisamente esta puntería instín· 
t.iva que no puede sino dar en el blanco, eso es lo que en ciertas 
versonas se admira. 

Preguntémosnos ahora, para llegar al grano, en qué deberá con· 
-sistir el arte de actuar "a tiempo". Obviamente en el ajuste de la 
"lógica" de procesos o sucesos externos ("objetivos") a la "16gi· 
·ca" de las accinnes subjetivas, y en la adivinación de la conver
gencia de ambas líneas o curvas procesuales; la captación de cul· 
·minaciones naturales de ciertos procesos fuera de nosotros progresa 
hacia la interpretación de ellos respecto de su posible función 
práctica en proyectos subjetivos, y tal "transfuncionar" de pro· 

,. DIELS/K~>a 1 p. 4.70 (Pythogoreische Sehule D 6; l 
" Cf. el índice en M. Untersteiner, Tite Sop!ti.<t.<, Oxford 1954 (bajo 

Xnirós) . 
" Etica a Nic6nwoo 1096 a 32. 
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cesoa objetivos conduce, en el caso ideal, a la coinciJencia del 
estado de cenit de ellos y de la culminación o consumaci6n de 
planes o deseos perscmnles. Tal convetgcncia o coincidencia de pro
cesos heterogúneos se posibilita por el hecho de que los desarrollos 
ind«a>endientes de nosotros parecen poseer, a su vez, puntos de 
apoj:\eO en los cuaJes la extensión puramente lineal y cuantitativa 
recibt' un aspecto cualitativo ele '·florecimiento", "primor", "ma· 
durez", "perfección", que la eleva a la altura de una per~pectiva 
teleológica que, entonces, se cruza o corta con los momentos decisi· 
vos de una acción humana (kairós inicial , CCillral, final) ... 

Si, enloces, el kairós es la conve¡·ge.ncia de procesos hel<'rogé· 
neos relacionados con un aspecto tle culminación o fin, estamos 
opemndo, como era de e¡;perar, con la idea de una instancia que 
dirige, desde el lrasfOJldo, lod() el proceso temporal; lo t¡ue equi· 
\'lile n clccir que la presuposición de tal inler¡oretación es un con· 
cepto teleológico del mundo; y de hecho Aristóteles, el teleólogo 
por excelencia, define el kairós como el as¡leCto de "telos" del 
tiempo. •• Tlll parece que sólo l1>s si~temas teleológicos pueden abor· 
dar y !OOlucionar adecuadamente el fenómeno en euesti6n: pues 
sólo en ellos es sensato hablar de una "lógica" de suceso~ o actos. 
Solamente c.u¡mdo aceptamos algo como una "entelequia" en los 
procesos orgánicos, se disti.nguen éstos del rot.lar 111l·problemático 
de los 11roeesos mecánicos; se necesitarían razones no·f!sieas para 
poder indicar qu6 excluye la determinación puramente causal. En 
tal mundo teleológico u organológico {que es p.e. el mundo de 
Kant, Coethe y H~el), el tiempo no aparecería como un !istema 

.. Aquí cahña la objeción de que la$ llamnclns culminaciones "u&tnra
les" de proc-e<M independí~teo del yo, no <>f"' rl'()(•n como cumbres sino debido 
a nuestra evalunci6n; pues v un proceso (de la u& tu ralcu o hi$toría) ,,. 
"'rtt:eetsario", "cuunl'\ "decish·o"• .-&i culmina aqul o allá- eUo ob,,iomente 
es cosa que d"J"'llde de lo que nuestro interé< tome por esencial o in~ncial 
(re!peCio do la conseNación o l!llperución de la ,.;da). No oer[a, entonces, 
impMible que cl elemento mi.suriooo, que anónimamente obra ~n un acon· 
tocér k:úrológico, y que 110 rrpre611 en términos únperaonales <»n•o "convie
ne", "sucede", etc., est.6 inriue..ciado por el yo que evalúa; pero, por otro 
lado, podría argumentane al r...-és: que en IM evaluacione• del }"<> obra un 
"ellon anónimo, un acontecer extr&.subj•-tivo que DOIJ obliga a tales cvaluo· 
ciones potquo <:Or"'"!"'nden o hechos cxtcrnOol. En todo o:aso, sin embargo, 
la mora intención p.e. de medir el tiempo, ec ba."' en la """'"údod de im
poner a las acciones un sentido dirooth-o. 

•• Eticu a NicómLJCO, 1, 4 (1095). En la discusión d~ loo! sentidos de 
aphon se sobrecnl.icmle la idontlficoción de tdos y agadw>n. (oTilUllada en 
d primer- capít11lo de la Eti.c4 a NicómLJCO. 
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de relaciones, sino como la serie absoluta, fáctica, tlc realizaciones 
y realidades. En tal caso, las situaciones tipicas que después se 
intcrprellln como "ocasiones" ele un actuar sensato, se distinguen 
de otros instantes por su carácter de finalidad inherente o do 
directividad, y sólo debido a esta distinción puede hnblnrse de tuta 
cierta previsibilidad de ellos. Casi podríamos suponer que el ins· 
tante infinitesimal del tiemro abstracto recibe su cualidad de crea· 
dor del tiempo (la que p.c. Aristóteles le atribuye) por el hecho 
de ser nombrado ka<rós (de o pura algo,) es dec ir, por intcrp~· 
tarse como el punto inicial, axial o final de procesos provistos de 
finalidad y "sentido". En fin, lo decisivo en una visión teleol6gica 
del tiempo está en el hecho de que las llamadas "partes'' del 
tiempo, en ve-¿ de simplemente pasar una Leas olea, contienen de 
por si (y no por eval~ta.ción nuestra) lln!t indicación hacia otras 
partes (del itempo) que figtrran como la "cons~tmación'' de aqué
llas." 

m 

Dadas estas circunstancias, no es sino consecuente que nos re· 
montemos a la teoría aristotélica del kairós, dejando la discusión 
de los conceptos cristiano y moderno para otra oportunidad." 

En su crítica a la idea platónica del bien, Aristóteles'" define 

" Véam STRJca, W.: Te/os wrd Zujall, pá~ 26 ss. Sobre la "c:inética 
real" del tiempo -frente a Sll flujo imagin•d~ cf. H. Conrad·Martiu..", El 
tiempo (Die Zeit, München 1954) . 

11 Acerco del concepto cristiano de Kairós, cf. los siguientes estudios: 
Trt.tJCif, P.: Kairós und Logos, Darmstadt 1927; The lnterprelati<m. oJ 
Hisu>ry, New York, 1936. DELUNC, G.: Das Zeitv<mliindnis des neu.en Te<· 
tament.!, 1940. CuLL)fANN, O.: Cil risttts llnd olic Zeit, Zürich 1946. (También 
hay versión en inglés). NIEBUHR, R.: Faith lUid RiJtory, London 1949. 
Fu.soN, F. V.: 1'114 Primitive Clori•tian CooocpMn o} Ti= and Hi.zory, 
London 1951. CoNZI:t.MANN, H.: Die Mitte tkr Zeil, 1960; A. Veue:r, Muu 
der Zeit, Münchcn 1962. FIINJmNSTEIN, A.: Reiupbm wrd ooturlieloe En
twicklnng, Miin0lten l96S. Ro!liNSo:o¡, J.: CoaB, J. B.: Thmiooe ab 
GI!M:J.icillo, Zürich 1967. Véase también "Kairós», en Arndt Gingnch, 
Creelo-Er.,P.I• ú:xikcn. oj tltt N. T~ vol. 1, pág. 395. 

\ 11 Aparte do lO$ comentarios a la Eti<.a a Nicómano (de Dirlmeier, 
Joaohim r l\'loreaux) V~AII61): W>!ISS, H.: Kmuoliliit und Zufoll ÚJ. ¿., 
PhiJosophle des Ari$tot.eles, Base!, 194. KltACliT, H. V.: Ansiitu ... dner 
JilUJJtlon.sethiJcMn lJ«trochJunr,Ot•V!Ue du Ni/c. Ellrik tks Aristocda, Kóln, 
1961. Auu&HQUE, P.: ÚJ prtidence cM: Aristol<l, Paris 1960. A.'m<>, T.: 
Ari~totlc't Thcory o} Prac~ical. Co(,liUion, Tbe Bague 1958. SCBUIIL, P. ~1.: 
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el kairós, ya lo dijimos, como el bien en la categoría del tiempo," 
y se sobreentiende que "el bien" aquí significa lo respectivamente 
bueno, lo útil (hu.eno para ... ) . Al apuntar cada praxis a un bien 
como su telos, y su "obra" (er~on), (tomando en cuenta la ana
logía ele praxi..s y techne en Aristóteles,) el aspecto de lo idóneo 
y apto en el tiempo se completa por la perspectiva teleológica de 
la perfección. Figurando, además, el tei<ls, no sob.rnentc como tér
mino temporal, como final de la acción, sino también como su 
centro ( akmé entre génesis aú.xesis y phtisis phtora)" que media 
entre principio y fin como la medida de evaluac ión, nos encontm
mos aquí con la doble cara del kairós como el momento que f>Cr
fecciona y completa la acción y, por el otro lado, como el momento 
oportuno para comenzar; y naturalmente, e] último participa de la 
producción del bien de la acción de tal manera que potencialmente 
contiene, dehülo a su posición tempora.lmente enfatizada, lo que 
actualmente se realizará más tarde, (si todo sale bien). l.a presu
posición de tales perspectivas es la idea griega d•~ la totalidad, 
respecto del orden de las acciones y los sucesos: cada clase de 
proceso (kinesis) está, según esta idea, provista de ttna tendencia 
natural hacia la adaptación y la coordinación, y en el hombre 
obra la misma tendencia como una especie ele ''t:l!fato" para lo 
que da sentido o tiene una forma oportuna, es decir, para lo "onto
íorme". Ahora bien, e.ste talento fundamental no se diferencia sino 
en el modo, el cómo de la acción, cuyo "bien" es apetecido por 
natural.eza (órexis), este aspecto cualitativo ele la acción que es 
cond.ieión del éxito (el eu pratt'ein) se prueba en la capacidad de 
reconocer los cursos necesarios de los procesos naturales y, á par· 
tir de ellos, de lograr captar y evaluar las situaciones que sirven de 
hase potencial para la actualización del existir bien logrado. Como 
en Aristóteles, el término de la acción no se deriva del ser esencial 

Le Dominauur et les Po$$ibles, París 1960. MoNAN, J. D.: Moral Kn.ozcledge 
.an4 il~ Metlwdology in Aristotele, O:dord 1968. 

•• Naturalmente, Aristóteles usa la palabra kairós también en el sentido 
.más Qeneral de ''ocasión'", '"'oportunidad", usituaci6n'', y a veces con el sig· 
nifk:ado de pzmclwn saliens (pot:nte). Cf. t:..l lndir..e de Bonitz, Lexúxm Aris
totclicum • 

., La praxis y la poiesis son casos cspeciale.• de la kinesis. !'ara ésta vale 
lo dicho sobre akmé (punta, cumbre). Cf. De Anima, 532 b 2<1o y Ret!t., 
1361 h 11. En torno a la problemática platónico-aristotélica cf. la poltmica 
entre H. A. Pricha.rd y J. L. Auslin, en J. M. E. Mornvcsik (ed), Ari•tOile, 
London, págs. 241-269 y A. R. White (ed. ), Tite Plúlosophr of Actkm., 
{)xford 1968. 
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(o d~l b~n en sentido platónico), las situaciones re;pectívas se 
determman característicamente por una serie de actitudes tipicas 
(posibles). y dependerá de la pel'l\picacia de quien actúe la can
tidad de 'erdad que él sepa ¡1roporcionar al CtiO particular. es 
decir, en <¡ué grado lo recono7.ca como representante de un tipo 
de situaciones earaetcrístira~. Pu<'~ es prorio de la idea de totalidad 
(que mcnciunamos arribn) que In~ ~ituaciones se interpreten ~·•mo 
oohel'entes o copertinentes Cllll'C Rl. por lo que valen corno una in
vitaci6rr u unn compenetración con el conjunto de fines adivinables: 
en cada una de las situar·iorrcs qu<' nos e>:Íjlcn una decisirín • .e 
eruznrr procesos y tendencias rle diferentes finalidades, y así se e~· 
plica por qué una situación puede comertiree, res1•ecto de nuestra 
a<:eión, o en el inicio que todo lo predetermino o en el medio 
culminante o en el fin dicho'IO. La regla que vale 1'11 tal~ cons
telaciones es que todo lo que para nosotros signifiCA un ,alor, 
peligra por cualquier clase de demlll!Ía (como p.e .. el "dema•iodo 
temprano o demasiado tarrle"). Pt•n¡ ya que el "agente" no puedo 
remontai'I'C, dentro de una t<tico ailuuciunal, a ningún sistema inva· 
riahle de reglas y preceptos, rsllí obnndonado a si mismo y debe 
uricnt11~ por las exigencias d~l momento.» Si, p.e., en un barco. 
!i(' arrojan por la borda, en último momento, las mercancías para 
e"itar un naufragio, entonee.~ esta acción. que bajo otru · circuns
tancias e~ in-cnsata, se torna en sensata por la ''just~.a" dd mo
mento de la in ten enci6n... El pl"e"ente siempre nue\ o requier~, 
a menudo, decisiones imprC\ i!ibles por ninguna ética; ol contra· 
rio, las reglas que e•entuulmente 6e establecen rara aituacrou~• 
tí¡tic'os (o de la recia conducta), ddlCn mantenerse lo más flt .. <ibles 
posible. 'o tenemos por c¡u/i extrnñornos de que Aristóteles. al 
hnblur de la "ciencia" del kair6:., cn>e!(uidn ugrrgur que el agcululn 
en la cat~ouriu del tiempo es determinado de manera diferen te 
por lu dif~rentes ciencias particulares; claro está que tal fragmen
tación prh a o una kairologia hipotética de mucho de su alP~Iltlo 
Cllráder ''científico" (akríbeia). F.\isten. sin embar~. ciertas acti· 
tudes fundamentales por medio de las cuales se forma y ac1ualiza 
t>l hombre, y éstas, una ,ez formuladu, si podrian fundar un eab<'r 
qut', má8 allá del ~atomi~mo" koirológico. se refiere o lu que 
\ri•toítcll's llamu ··Jo necesario dtntru de lo contingente" o ''lo ¡¡ut' 

ocurre luM mM veces";' y ttuo forma parte del ~ober pnít•tieo 

•• Et.h. Nk~ 11~1 a 9-12. 
•• Et.h. N k~ 1110 a 13. 
" Al lado d.- lo necaario, que oi~mpre I'S como eo, Ari.tótd<-. "'*""" lo 
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j.-lentificado como phrónesis; de hecho, el poder calcular bien• 
respecto de las circunstancias, es una facu 1 tad que, dada la impo
sibilidad de w1a determinación absolUia de 1<> correcto o falso 
de la acción, realiz11, en vez de lo absolutamente bueno, lo momen
táneamente mejor, lo respectivamente bueno, y ello depende de lw 
técnica o táctica de la mutua adaptación de medios y fines respecto 
de lo actualmente posible. Por ello, se seguiría de Jo dicho que 
la maestría o la incapacidad en tal "táctica" no debería evaluarse 
desde el punto de vista rnorsl , sino estético o técnico; lo que equi
vale a identificar la "ciencia" del kairós con el arte. De hecho~ 
necesitamos lln sentido "estético" para poder dar con "lo adecua
do", lo "justo,, lo uoportuno", etc. 

Como consecuencia de su tesis de que la phrónesis sólo tiene· 
que ver con "lo que puede variar"," Aristóteles debe necesaria
mente incluir, en la determinación de )a felicidad humana, la 
temporalidad y "temporacialidad" de las acciones. Realizar algo 
demasiado tarde o temprano no significa solamente dejar pasar cf 
momento justo, sino que tal acción malograda no vale. e.n absoluto 
como acción, pon1ue la acción (pra.xis) apunta de por sí al éxito> 
y supone el logro como alp:o connatural a ella (eupragía)." Es por 
eso un signo de maestría práctica (a reté) si uno, actuando pone 
atención en el "dónde", "cuándo" y "con quién" de la acción;'"· 
pues por determinarse el fin de la acción a menudo a partir dei 
momento justo, es r1ecesario que uno sepa algo de las caracterísli-· 
cas genera les de éste, para f)Oder ii,jar el tiempo correcto de la• 
ejecución, la medida de la constelación circunstancial. Ahora bien, 
ello no está al alcance de cualquiera, sino que es asunto de una 
personalidad entrenada que "saborea" el momento justo de la. 
acción, como en general "sabe" lo que "conviene", lo decellle y 
adecuado.•• Pertenece a la etn incncia del phrónimos que, p.e., sepa 

condicionalmente necesario~ que no tiene la razón de su necesidad en sf 
mismo y donde lo constructi•-o mismo no consiste en ninguna necesidad -ua 
embrión no tiene q11e hacerse necesariamente un ser humano, pero "las más. 
,,eoes'' (ep< to poly) ocurre asl-. Acerca de lo condicionalmente nccesari<> 
existe un saber relativamente seguro, que se refiere,_ p.e., a condiciones ne-
cesaria.' del devenir (como el esquema. génesis phrorá.). 

"" Cf. PERr•f..ET, W.: DM Sein. der Kumt und die kun.otphilowphische 
Metht>de, Kapívgcn, 1970 y ULMEI~ K.: lf'ah.rh.eit, Ku11St 1md NlJ/.Itr bei 
Aristoteks, Tübingen, 1954. 

,. Eth. Nic. 1197 b8; 1140 h27. 
" Eth. Nic. 1106 b35. 
'"' Elh. Nic. 1104 o.S; 1106 b21 ; a28. 
tt Es tipico de Ari:\tóteles que a la im·estigacióu gnOSl--ológica !!obre la. 
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sujetar los instintos vitales al 16gos (le la acción prudente, que 
tiepa derivar de las vi,•encias inmediatas de lo particular, el aspec· 
to rucioló~co de las mismas, en fin, que sepa dar forma a la ma· 
teria situocionul. Lo que en el campo de la práctica caracterizo la 
superioridad ( akrótes), consiste en la facultad de mediación (me· 
sótes) res pecio de posibilidades 9ituacionales, una facultad que se 
nbsticne de reacciones abruptas y extremas siguiendo el ideal del 
camino medio. Esta recta medición o mediación que torna una 
aoción cualquiera en un acto bien medido, co-recto, es el lógos 
praktikós o lu di«noía praktiké. una actitud (he.~is) que se espe· 
cializa en el cálcu lo (logismós) de las circunstancias, nctualir.ando 
el sentido correcto ( orthós lagos), la "verdad" de la acción (ale. 
theúein), por la determinación de los medios justos para el fin 
a divinado. Es en este sentido que el modo justo, la buena calidad 
de la actualización, figura como condición de la ex istencia bien 
legrada ( eupragia = eutyckía = eudaimonía) y le proporciona al 
hombre prudente el rango del más sabio. 

J::l kairós, como el complejo de los momentos situacionalcs do 
la acción - y basta la acción más noble, l a "'tbeoria" o contem· 
plación de,)endc de él••-He acierta por un apunta.r (epíleuris) 
al justo medio entre "demasiado temprano" y "demasiado tarde". 
Este medio es la meta, en el sentido del momento que parece ser 
el justo (agathón phainémenon), siendo el factor subjetivo (pros 

e;encia del oaber ptúctico (phr6rn!sis) añada una deacripci6n empírica del 
tipo humano que encarna este snber {phr6ninws) ; éste, en vez de detcnni· 
nar las normaa de acción, •• la norma, y no porque en su nlma ae rc:Oéje 
•m mundo trascendente, !lino porque en él el e~fuerzo de supcrano a 11 
mi.<m<• (sppudé) es el mits fuerte, porque él es "mocstro" del conocimiento 
<le lu rC6J!Ccti.-amente '"''""'•ario; lnl maestóa se debe Ulnto a un talento 
natural (euphría) como a la experiencia y famili.,.idad (qnll/tia) con lo 
~rcunstanciol. 

•• Aquí cabria la mención de un pasaje en Aruú. Pr. 1 36 (48 b 35), 
donde ArLotóteles relaciona el kairós con 1~, negando que, si bien exiele 
P"tD. el dios un kairós, die tendria el sentido de "ti~mpo pertinente" {c/oro. 
fiiJS d<on), ya que en el CM<> del dios, la utilidad no tiene cabida. Esta 
·alusión o un posible concepto religi010 de kair~ como tiempo decisi.o 
de b inten·encioln repentina de lo divino - es única en Ari•tóteleo (y bien 
podría entendeue, "'' el pasaje mencionado, I)OtD() una construcci611 pura
mente hipotética). Aristóteles conooe, sin embargo, una cualidad cuott·rdi
giooa del lr4ir6$. en el scntido de que un JDOJ:nellto decisivo de la exiotea
cia, revestido tal vez de un upoclo omenuador, so repite otra vez CODIII 
.qnergos Uf!.aiMJ del hombre {Et. Nio. 1098 b24). La diferencia frente ol 
concepto del Evangelio consiste en que é$le "" caracre-rita por una rígida 
unicidad irrepetible (comp. Mateo XXV 1-3; Marcos XIII 33). 
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henws) rl dtti&ho para dar en tl blanco (~>wtiH'híll). Frentr a eat!l 
a• i lar o dh isar la meta ( orthós 1lopos), erllrndida MI a como el 
metlio en~ lns t>.trt·mc.., la clctrrminadón o definición clt In meta 
(ort./aús lo~s) M¡l('nde d~ un sahtr del bit'n "objtti>o" (o¡¡arhón 
oktl:h ). o -: el ~i•tazo oorr«to eat.i mú.' e:<pul'!ltn a la inOuencia 
de la ~erte t,cla.e} que el concepto corr~UI del fin (aqul: el 
Aairós): el IOj:<» drtennina explkitnmtntc d mee! in c•nmo m('{Iio 
( c.otte punto• l'•tremo ) • mi entra' que In intu ici6n ctuc obra en el 
a•·i...tar o apuntar, nns diri,RC hacia catr medio tin ¡wd•·r r.-aüar o 
jlllllüicar la medición ele lo bien meclido o mt'IIKUrndo. F.n fin, el 
actuar, por naturaleza (phpis, rírezi.•), diri~iclo (l.at·rírlltoJis) hacia 
lo recto, Fr guia por un arte, una l'llJlcstrla, uno ¡Junt~rín ( aretf 
stoch~tiké tcu. ml'wu) IJUC ~ basa en In e~¡>erionciA ( empeiría.). 

Lo t!UC queda o~curo en t'.>te aspecto es In función clt> la suerte 
(tJcM): por un ladn, Aristóteles se remcmta. ¡utru ¡,¡¡plicnrlo, a la 
trrminolo~ía traclirional v habla de los "ruvnres" clr los diose-. 
mient111S que. por d utro lado, la toma por un mero nombre, ~igno 
clr nue!'tra ifl!lorat~cia {rente a las CUU!'as del acuotc.-er; d4' manera 
que, o se cita un poder demoníaco• que interviene in<"ontrolabJ.,_ 
mente, o se reduce el misterio a un ret<ultado de.'lConodrlo de una 
serie de hechos y fine-~ "no-intencionales''. En jtC•neral. tl'riul ~rte
IM!C:e a lo que ,\.ri~tótde$ llama las "caull45 accid~taJ,.;', c¡ue son 
algo meram~te a~Vegado (symbcbekós) y ¡>Or t:'llo, indefinido 
(ñ¡.eiroB), de lo que no puede haber ninguna "thPOría". \ pesar 
,¡ .. no rl'prt'SCIItllr tyclte y con ella la t•t~.s .'·chía o dpl]clún (lo
grar o malograr) en 1'1 aciert(l (t>pítcux~) de la meta- nada 
autónomo, no obijtnntc, ''gnbicrna" ( k,.l.oemáo) los procesos, p.e-, 
cuando 110 IC progresa de lo pura intención ( boúlesis) ll la decisión 
(prolwírt>sis) y, n ¡)('~Rr ele ello, se da el resulta<lo deseadu. Aqui 
.., mue11trn lo ccreonin ele In autodirf'(:ción automática dr procesos 

- --
" l.tM~ intérprettCI ti~ la f.1. Nic. bao noudo q~ la plvt.Ms4 DO •.-nce 

aquí, como p.~ .. en la ruico 'J MmfWca, como "eimcia~ o ~-.btt" («
OÍI) dt· Jo ÍIII>UtlliÍUiol~; ~1•• \ri'Oi ,... no-étie&J dr lA pNÓIIQÚ, f<> ~ 
<01110 ".....u>o" del (tlnoC'pto plat6nico el.! p/tr6~. ~. a • \t't, IW>ia -
li,n..do el (ll)llct'Pttl Jl"1'lltóni<o; na las [lka, Arloli••cln reolanra d ..,.,. 
tido prt'-platúnito d~ la plrrf>~ ru.tinsuiéndola ela~ra do la rpúu
vruhM 
- ot Cf, Ull& dcfinld(on pJat(,nj~ de "t)tlt•·": lo<! tk lc>W -·- ailia 
tlnimmJa~'J,rci.v"' (4lllbll) ) la drlinidón ro~;,.,te de KtlirtSI: 
rllmoou 111~ proj/11 l)mplocron (41 116) en laa "l>dintu-" (boroi) 
paeucloplatúuica.o. (hr to,rnlarnp. H. C.: l'Nmuclu•"~"' no dl'll ¡>SI!UtÚ>
plaiowlum Dt/initwnr•, Wil'<'bedcr~. 1967. 
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que carecen ele un fin determinado (héTU!ká toa) y de la llamada 
suerte." Para concluir, podemos decir, que el elemento de "suet· 
te" en el acierto del kairó.t no es en el sentido rigido de la palabra, .. 
sino que corresponde a uno tle los muchos senlid011 análoros del 
ser. Sin ser algo necesariamente fundado o auto-fundado,' no se 
presta sino a cálculos estadísticos o probabilísticos; y, sin embargo, 
para Aristóteles queda un resto de nlgo asi como un poder fa!!'l 
del cual depende, según parece, precisamente aquella esencia de 
la dkba, n saber, el llegar a aquel sentimiento de última oonsu· 
mación, del máximo triunfo, que caracteril'.ll ciertos estados extá· 
ticos que, antes, vallan como un "asemejarse n dios" .•• 

IV 

Ahora bien, este sentimiento de felicidad que nos sobreviene 
de repente" parece estar relacionado eou el sentimiento de la in· 
temporalidad; pues 11 rist6teles, al discutir el concepto c.le placer 
(hedoné) ; • anota que lo típico de ta les experiencias ele máxima 
consumación es el hecho de que el sentimiento de felicidad parece 
durar sin interr::¡,,;iún; mejor dicho, que lo que nos eleva no 
depende de si du.ra mucho o poco tiempo: no deja espacio para 
un aumento o cese (del sentimiento), no contiene, por ello, nada 
proeeo-ual (lcínesis); y, por consiguiente, concluye Aristóteles [ya 
que un proceso es siempre algo no-terminado, incumplido, im);>Clr· 
íed.o y, por ello se relaciona con el tiempo (como su "númo~o"} ] , 
la felicidad o el apogeo de alegría (o placer) debe considerarse 
como algo indivisible, ingenerable, extra-temporal.'' Con esas ob-

.. Cf. la distioci6n definitoria entre /lyC~ (aitlo kaJq. "fmMbekós m 
111u katá prohaú-esm) y la cualidad outomática (aitú. kltá srmJ¡ebefoós 
en 111iJ kalá physin.) en la Fisict) (libro Il). 

" Cl. lu definiciones de 11mhebek6s en Met V 30 y VI 2 { 1035sl4. 
23, 29). 

,. C(. la definición de t;yche en la F€$ica { l97b3) : an.anke peri 14 prokta; 
de hecho Aristóteles conoce lo " ne=ariamentt- siempre co-presentt'' qur 
ayuda a co)lstituir la OU4Í4 como hr parchon. 

• La eutychúJ y la tud<Lirrwnúl no son idérttir.M, ~ro si interde~ndi!·n· 
teo<. Cl. Et. Nic. 1099b6; 110la7; 1100b7; llOSaS; U53b21. 

\ " Cf. Et. Eud. llllh29: la eXJJíplr~~es ou /ultá prol .. ·úusi•~ allá IU!:rin. 
u El. Nic. 11741>5 y el comentario de ]oachim (p. 277 $$.). 
•• Sobre la eternidad como medida de la felicidad, comp. l'lotiuo, En@o 

!, 5, 20. En la filosofía estoica d Koi.rós da como un "sabor" de la eter· 
nidad porque LÍI".Or au propia medida (modcu) r obra independienf.emente 
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senationes AObre un momento eupratempora1 que íiguru como 
c:umbre de un esfuerzo temporal, not acercamos a la consideración 
metaiísic:a del ltair6s tal como ya Platón la babia indi~udo,•• pues 
eJ kair6s, ai bien &igni!ic:a m.U que un mero punto de tiempo, no 
obstante' l!e agudiza a veces, pre<:isamente como instante favorable 
y de<:isivo, hacia la unicidad puntual de un ahora vn el r.ual so 
decide de ant.t•mano el "salir bien" de una acción. Lu J"OAUnt.a 
que surge ahora es, puCi!, ei podemos descubrir en lo tli¡¡cu~i6n 
ontológi<:a del ahora vcsti~os tiC' una mayor cognosdbi liduu del 
kairós, ya que en 1a élic:a siempre resultó 5Cr un resto ine\¡llica· 
ble; natura.lmcnte, tal tratamiento ontológico reduce al kair6-•, por 
ah:.tracción de sus cualidades de "favorable" u "oportuno", al pun· 
to infinit~ima1 que Aristóteles trata como la imagen 1111áloga o 
f~ matemática del instante. En fin, el koirós cae, bajo tal pers
pec.ti,•a, en la <:alegoría de "unidad" a la cual dedic:a Aristóteles 
cl libro X de la Metafísica y que habria de tener en cuenta al 
recurrir al tratado que, sobre el tiCmf)O, se encuentra en la Fí.tica 
(IV 10·14). 

Ya en la introducción a este tratado," Aristóteles menciona una --
cid tirotpo. Cí. V. Gol.OSCBMIDT, ú Systeme Sto~ t& l/J~ áu Ttmpl, 
Pm.,l969 . 

.. Ea nouhle y un poco misterÍO@O que Platón, en la tradición pitqórie& 
del K~ (d. mi ensayo mencionado en la nota 5), y de: b meurláca de 
la mnocu, menciona (F'tlebo 24a-cl) lo "'emporacial" (t<> ......,_), al 
lado de -trion, como el valor supremo en la jenuquía axiológiea; pues 
aquí,.. trataría de un concepto que otro& diálogos se sustituye por la "idea 
de laA M~u", el uno. el bien, lo bello en &Í, etc.; es decir, no fiOlamente,. 
por ••í decirlo, de la írlea intemporal do todos los moment05 justoe, sino 
del principio del ser·idet~. en general; poca ello significa <¡ue 10 kwio" .. 
recíonalmonto incognoscíhle por >or t i principie) de todo conoc.:r. la medida 
imnedible de todo medir, que no"" capta aíno por "locura divina" (IIIGIIi4). 
r.. co~uentc por ello el que llll ~•JM'rÍencia extática ocurra en una de 
esaa "wdtu" (""""bdai) del tiempo, que, como explica Platho ea d Par· 
ménidt'll (156 e), ee caracterizan por au carácter ~ino (aaipi!Ns): D 
oer y el no-ter ee tl'liAtnlecan intemporalmenu. m tales mommto.rdimpa&o 
que iluminan de una vez ¡>ara aíempre la e~a. Podñ.a cooduine que 
d ahora ahlllrActo (11yn) es como d eoo o la u-presión simból~ de una 
plcnillld lnexJir~ble: lo reperllíno y lo puntual ae eonapondc:rian como lo 
pleno y lo vodo, oomo el Une) único y el uno infinilllmente ...,..tih!o•. <;. 
Kierkegaard dcriv6 IU concepto del ín&IJintc de eate nyn aaip/lnes de Platón, 
interJ>rN¡Índolo oomo el kairtl.1 d1• la ClllllJl<'llClracíón de )o) o·tcmo f lo tem• 
poro!. Cl. l't ePe:n, A.: Ce•chich&o und Ewl«Mil bft S. 1\.irrlú-¡;parJ, 1968. 

" Cl. CO:<Ell, P. F.: Die Ztilllvorie át• Arúu>ldts, Munchm 19M; 
MORiiAIJ, J.: L't~pMe t1 k Temf)lltlon Arülou, Padon 19f.S; l)lBOI$. ) . 
M.: 1~ Trmp• '' rfTUlllnl stlon A~ l'ari.t 1967. 
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aporía conocido, o saber, la pregunta por la identidad o diferencia 
de Jo~ instantes;"' el planteo mismo de tal problema muestra en 
seguida que, en el íondo, no se trata de la ·'naturaleza" del instante. 
sino de nuestro hablar sobre el instante; pues como iguales o desi
guales no aparecen los instantes sino cuando son comparado!, ob
jetos de pretl icaci6n. fudirectameute se con~de, por el mero bP.cho 
de tal pregwllu, que el in~tunte et< t:ousiderado como cognoscible. 
a pesar de su prctcnJ i.Ja no-duración o no-ex.i,;ttmcia. Y porque 
un ahora no lo hay en si, sino solamente como ser-ahora de las 
co&as, es obvio que lu icJerttidad o diferencia de estos "portadores·• 
del uhora siempre va a inrluir en el carácter e$Cncial del instante, 
por "objetivo" que lo imaginemos- Al relacionarse el ahora con 
un contenido variable de vivencias," por un lado, ese sustrato le 
tia unidad y coherencia a un proceso -si es que se trata del prG
ceso del mismo "sujeto"- y, por otro lado, el "lugar" ocupado 
por rsc instante dentro ele la serie del tiem[Jo, se hace causa de la 
diíerencia de lo~ instante~. Finalmente, todos los instantes se ase
mejan respecto de su cuácter instantáneo y, al mismo tiempo, se 
distinguen por el becho de que uno solo (de ellos) es actualmente 
vivido, mientras que los otros no existen sino en la imaginación 
del mjeto, o sea que tienen una existencia potencial; de manera 
que "los" instantes, es decir, la pluralidad de ellos, no se dan 
sino en la experiencia del sujeto ... 

Otra diíercnciación en el concepto de instartte se crea por la 
representación que lo considera u l11 vez como punto inicial y 
final, es tlecir, eomo punto cortante en el "medio" de dos espacios 
de tiempo (pasado y futuro) : precisamente por separar los tra· 
yectos contrarios los une, posibilitwulo la transición sin ruptura. 
Como el número uno, por un lado, funda la serie iníinita de Jos 
números por estar presente en cada uno de ellos (como x veces 
él mismo) y, por otro lado, interrumpe la continuidad de la serie 
por aparecer, cada vC7.., como una unidad nueva -de la misma 
manera, el instante {igura como la instancia que "¡:;enera" el liem· 
po interrumpiéndolo, y que, debido a ello, lo hace cognoscible. El 
tiempo se origin~ dice Aristóteles,'• cuando, por realiurción de 

u 218al0 (eL 219 b l2). 
u 219 al-a 27 . 
" Cl. CoY~tAD-~L•BTTUS. H.: Di• ZeiJ, Müncl•cn, 1954 (1'ell / ); KumrtL, 

F.: Uber d¿n llelf"ifl d.r 7-eiJ, Tübingcn, 1952 (Eirucitu,.g); I;>ERP€1:'1', W.: 
"Was ist Zeit" en Swdium C..nnak 8. 1955 JI- 531 ss. Hocut, H. U.: "C.. 
genwart w1d Haudlung", en Fe4tschrif' IArulgrebe, 1971. 

•• 218h23. 
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algw10s cot1es de un ¡mlCeso, distin.,"'llimos las fase$ "anteriores" 
y "posteriores" al centro (que sirve de medida para ellas.) El 
número de las faS<:S de un ¡Jrooeso no se forma sino debido a esa. 
fijación del punto Cf'ntral (identificado con el yo que imagina el 
tiempo), y de ahí se entiende la definición del tirmpo romo .. nú· 
mero del movimiento".•• A partir de tal interpretación, yu no pa· 
recerá imposible la idea de un instante que funda un proceso, tal 
como el kair6s lo hace eventualmente. Desde el punto de ' 'isla pu· 
ramente formal, la causa del conocimiento de la totalidad de un 
proceso está precisamente en el carácter de unidad y puntuali· 
dad del ahora. 

Este ahora, identificado explícitamente con el uno (corno indi
visible)," se relaciona con el tiempo (que vale como infinito) en 
tanto la rnedicla ele lo que no tiene medida. Y de hecho, Aristóteles, 
al tratar explícitamente del uno," adopta la identificación J)itagó· 
rico-platónica de /u>n (o monas) y metron. Ahora bicri, al inter
pretar la praxjs corno kinesis,'• y al tener presente que el tiempo 
pertenece a todo tipo de kinl'.si.s como su número, cabrl.t concluir, 
respecto de la temporalidad de la acción, que el roomcntn apto para 
comenzar a actuar es respecto a la acción entera 1:omo la medida 
es respecto a lo medido, mejor dicho: como lo mesurado y simé
trico es a lo que ha de medirse; pues recordamos (¡ue en tal punto 
inicial está potencialmente contenido el tel{)s. Este lelos -ronce· 
bido como punto inicial y final- delimita la acción tcmporalmen· 
te; roas su función esencial es el carácter ele perfección de la 
acción que trasluce en un momento determinado. Es este traslucir 
el que distingue el instante en cuestión de los otros instantes; a 
partir de él, la accif1n S() deja juzgar y medir; estn momento o~ el 
"simétricamente" adecuado ya que, en su [unción de unitlad cua
litativa de medida, relaciona, de antemano, la meta ele la actuali· 
zación con su inicio. En el caso ideal, ento:mcc~, I'S ti kair6.• el 

.. 219al. 

.. 220&5 . 

.. Me1 X. Cl. el comentario de El.DERS, 1-: Arútotlr's Th~ry of the 
01U!, Assen 1962. (ttopecialmente p. 71 ss. y 139 ,.,_) Cf. ta.mbién Wlf11'1!, 
:'{.: "Aristotlc on Ssmeneso and Oneness", en Phi.lns. Redrw, (April 1971). 

• No con!idero nc¡ui los ca""' en que pr~ !iC ideutifien con eMrgeia 
(e& decir, con una oc;ción que tiene "" tdM en l'll propia rcalizoción) 0!. 
·'Citlut.r, J. L.: AristQ/Je's Di.stinction. Between KiriiJSis and E1U!rgtio., en 
New Euays un J>/(IJ<:J and Aristotk, ed. R. Bambrouga, T.<>ndon 1965 (p. 
121-14.1); y F. KAULIIACII, Vrr pt.ilosuphi~clre Het.rifJ der Brwcgu.ng, 
Koln 1965. 
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creador de la praxis, mic.ntrlll! que el ser humano que cree "uúli· 
zarlo", en realidad se comporta reccplivnmente frente a él. 

Es interesante que también en las teorlas es.toic:as nl respecto, 
se subrayo mucho ese fenómeno central del medir, a la vez cuan· 
titati~o y cualitativo ( éfico); de hecho, lo adecuado, coordenado, 
oroortuno, vale como criterio de la vivencia CQDSCÍente del presente, 
y el arte de pasar de la naturalc7.a a la acción, de ln Flsica a la 
Etica, es una de las doctrinas fundamentales de la Estos. La coro· 
penetración con procesos naturales, la idea de esa analogfa entre 
naturaleza y acción, pensada como procedimiento se llama com
mendalio (hacer CO·mensurable); se hace posible por la homo
geneidad y continuidad de lo real. Como cada decisión equivale a 
una observación (de la natQrale:za), el ser yu contiene el deber, lo 
prescrito es lo bien-descrito, la práctica es contemplación. Dc.ntro 
de tal concepción del mtlndo,"• la máxima de la e~istencia es el 
oonocimiento de "mi lu~ar" en el proceso total y la decidida ocu· 
pación del mismo, una ~ que se ha interpretado el instante res· 
pecth o en su relación con el proceso total. T..a adivinación u e tal 
relación nos hace tomar cada in~tante por el signo de algo pasado 
y :futuro, identi(i('.ar lo significado con el signo, lo sucesivo con lo 
simultáneo; pues, desviándose de Aristóteles, los estoicos creen que 
cada proceso está, en cada momento, perfecto; en otras palabras: 
que en cada instante todo ha sido actualizado, que no hay ninf1UD8 
dist.-repancin entre la intención y la perfección. He aqui la razón do 
por qué todo el peso de la íolicidnd n realizarse, cae sobre d ins
tante respectivamente vivido; de hecho, todos [,)s instantes úenen 
ltt misma ''alid~ sin ser rwr ello indiferentefl, sino al contrario, 
igualm!'ntc perfectos. No es dificil de imag~Dllr que tal concepción, 
¡¡n la que tO<Io el peso ético cae 110bre el instante consumado, lleve 
a la teoria del retomo eterno, a la teoría do que NI cada momento 
se ctlmple w1a eternidad.•' 

Retomando a unas distinciones que hicimos al principio ele este 
ensayo, y tomando en cuenta Jo que Aristóteles nos enseña sohre la 
naturaleza del momento extraordir1ario, podríamos constatar 1¡ue 
en el fenómeno del instante vivido se {lescubrc una ".ierarqula'' 
rest>CCio de la cunlidad y d~l nlcunce dl'l ·'bien" que en este 

.. Poro el concepto de comml!ndai.W ~f. M. Aurelio 1 V 25, Cieeró11 !k 
Fin. 111 7, 2.~ y el übrv de V. G<>IW.Chmidt (nota S9). 

11 Aquí la ""nlej3117.& entre la ética estoica y cierta~ visionllS da Nie~ 
es oL,ia. Cl. Scut.r.cun, K.: Nietzsche. grOSSt"T Mittag, f'ranlcfurt 1954. 
Sl'A)tBAUCU. J.: Uttkr~llCiuwgcn zum Problem der Ztit bei Niet:.sdlt, La !IJt. 
ya 1959. 



tiempo se actualiza; u saber, que en una primera escala se sitúa 
el momento apto que llamamos '·ocasión" u ·'oportunidad". Aquí 
la disúnción de este momento frente a otros, su aptitud, le viene, 
por así decirlo, d~e fuerfl, desde constelaciones naturales muy 
favorables, que son tan obvias, que el hombre no tiene dificultad 
en notarlas y aprovecharse de ellas. Ilay que agregar que se trata, 
no propiamente de momentos, sino de extensiones relativamente 
largas del tiempo, que están ya fijadas y conocidas y con las 
cuales se cuenta al hacer planes (días [criados, fiestas de cum· 
pleaños, aniversarios, temporadas especiales). Aqul cabria taro· 
bién el fenómeno de que cada cosa parece tener su tiempo propio 
y, dentro de él, su moment¡> propio de madurez. En la segunda 
escala loculi1.ariamos al momento justo propiamente dicho, es de
cir: no fijado de antemano, no fácil de reconocer y usar, todavía 
ligado a tipos determinados de acción, mas ya no en el se~~tido del 
tiempo justo para comer, dormir, amar, rozar, etc., sino desligado 
ele los tiempos aco~tumbrados para hacerlo; situaciones ya espe· 
ciales, imprevistas. F.n la tcrcern escala estaria el momento fatal, 
decisivo; ahí ya se trata de un sobrevenir; el momento ya no es 
objeto de nueBtra manipulació.n, y a pesar de que haya un acogi· 
miento muy consciente de él por parte del hombre, no obstante, el 
momento parece ser el sujeto y el 1\0mbre su objeto. Un ejemplo 
seria el momento de conversiún, de una decisión que cambia nues
tra vida, de una resolución radical que significa la vuelta decisiva 
y definitiva de ht existencia, un corte abrupto que separa para 
siempre un pasado 'ivido del futuro tJOr vivir; éste es, según la 
jotcrpretació.n de R. Bultmann;• el sentido del lcair6s predicado 
por el Jesús histórico; mas no hay que insistir en el carácter neceo 
sariameote religioso de ta1 momento uecisivo. En la cuarta escala 
de la " jerarquía" kairológica.., y no me refiero aq11í solamente a 

n n. Bultmann, ft.llÍI, 1923. Me parece que a esta escala pertcnooe tam· 
bién el fenómeno q4c .., circ1Jn8<'Jibe en expresiones como: "muy o ti=· 
po" : "o última hora" (inglés: " high time"; alémán: " IIOch&e Zeit") que 
indican que ya no bay que percl~r tio:mpo, que In deci~ón o acción es 
inmecjiatrunentc nt-=aria . 

.. Que el r enómtno del kmrós perten~>e<> o la sabiduria de todos los 
eueblos, se reconoorrá fl<cilmcnte al consultAr los siguientes e;;tudio&: 
WIINEII, R. C.: ZUI1!Un, a Zoroastrüm Dilema, 1955. f:I.IADE, M.: /nJÜUI 
Symboli.ttt• of Time an<l Eternity en Tmages tmd Sy,Jb~Xs, 1'\ew York, 1969. 
Coo~tARASWANY, A. K.: Tinu: altd Etcmity, .UCOna, 19'~7. THO~IPSON, J. 
E.: Má-ya llitro¡t,liphi.c Wrilin~ (Unh. o() Oklabom•, 1970. Yu·LAll, Fung: 
Hi.swrr of Chinesc 11/dloJbpky, 1937, (Vol. 1 p. 371 391). Seg,.m ~tos au• 
torrs, se correspOnden entre sí, en el pen~mÍo'ntO orirntal, los con«ptos 
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cxperienciaR o teorías oocidenlales se encontrorla el momento eon· 
sumado, el momento de felicidad máxima; lo típico de él es el he· 
cho de que en el fondo es único, irrepetible, nial y final a la ,ez, 
la absolula cumbre de la ,-ida, el mpmento de l11 'idn: aquí se 
a~ega, a Jos rn~os mencionados en las r-eatas antcriore.-. el 
fenómeno de que la ,i,encin de 1al momento es, paraclójicamente, 
vi,·encia dt- la 'Í\ encía, autoafirmación de la vida conce:lll'ado en 
punto, en una punta. F.n tal momento," el hombre se e•perimc-nta 
a si mi.•mo eomo tal, per-fec10, creador: lu ,ida M •entida como 
un bien máximo, es aceptada en todos sus ru~¡.eetos, y el momento, 
por haber a¡¡ortaflo todo lo casual, por reunir tnclo lo pasado y 
futuro, es o~trutemporal, creador de tiempo, presencia individida 
de lo normalmente au~cntc, mas sil'm[Jre deseado. F:l hombre. -esto 
describe el hecho- ya 110 desea nado, no c¡uirre que algo sea de 
otra manero que como es, y el sentimiento que acompaiia a tal 
vin:ncia el! el de agradecimiento, de alegria insuperuble, Je una 
consumación que no tJuede 1W de.-olv!'ree o repartirse, por la abun· 
dancia de vida intensa que se desborda; c.~tl' es, en fin, el momen
to creador, el momento-fuente de las obru de arte, de aquellas e;¡. 
pecialmente que después dan la impresión de pos<'Cr un ras~ l'U

pra-tempo.-.1, de al~ incondicionado, autosuiiciente, (que es prt'
eisamente el "~uerdo" de tal momento m;himo y nCCC!Arinmente 
creador que trato de describir.) En la quinta escala, pondrJa (ro) 
el llamado "momento místico ·•, que los místicos ele toda~ las épocas 
y culturas hlln tratado de describir en vano; st'ria en todo caso la 
"eiperiencia" ele la disolución del yo, de la pirdida de conciencia, 
M la de.trucei6n de In identidacl personal. '\<¡uí no cabría siquiera 
el hablar de una irrupción de lo eterno en lo t(•mporol: má.q bien 
se trata de un ~or-arruslrado íuera del til'mpo, dr un sulir-de-si 
(ék-stasis), o como di(l('n los místicos: de 1111 ra¡¡to extático. En tal 
momento, de$llpllrcce la distinción de sujeto y objeto, por Jo cual 
ya no se e-.:r>erimenta nada determinado, ni se cootcm¡Jla nada: en 
vez de hablar de una ""isión" mística, mejor es U58r el término 
"u11ión" m[stica (con lo "divino", lo bello en aí). Finalmente, para 
terminar, quisiera proponer colocar, aun por encima de esta escala 
(que a \CX'eS se comparó con el detenerse de-l sol)," un momento 

siplitntC"': Kana (hinduiuno), Khana (budismo), slúb ch""'! (Kin& 
China), unw~ak {Ptnia), andar waqt (Arabia). Comp. tombién Aun, 
W.: Th" Tim<l<u Mo-nl, Londoo 1946 • 

.. Para lo que lligu" comp. el libro de Perp«t {nota 25). 
u Cf. rl <:onoepto do #Joi.ti explicado por Coorntroswany (op. cil. no

ta 53). 
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que, sin que ahora puedo l'Xplicar por qué, m4' purt><·e «er alg<~ 
como el " lugar geométrico" de todos los grados tlel koir6s hasta 
aquí indicado•, a saber, el "momento" de la mu~rtt' (no simple· 
mente, por supuesw, del morir, ni tampoco ele un algo "después" 
de la muerte). ~le he e\pi'C"Sado hace tu\O.o aiios oobre e• te tema y 
no quiero repetirlo ahora: '" se trataría, en todo caro, de w1 mo
mento donde lo vivido del instante alcanza au límite y, precisa· 
mente por rilo, como ('reo, su máxima cxprCllión ontnl6¡;ica: en 
vez de ¡>llr&r"<', oqui se extinguiría el sol, y cxperimrntar al¡;o 
semejante a esa imagen e~, creo, lo último imaginable por la (amasia. 

Termino con la advt•rtencia de que no e.• casual que el ní1mcro 
de los grnrlos dellcai•·ós -si a los seis menciOIIBUOij le anteponemos. 
el instante vivido relativamente indiferente come¡ punto 11ecesario 
de partida- rs t>l siete; t>UCS según noticias seguraB." los pitagó
ricos, siguiendo el ejemplo de teoriu orientales. ident ifiraron el 
kairós coo el siete, mejor dicho. con ta. ~cptimidad. Por qul' y 
o6mo ~plicar esto ya no es ahono el moml'nlu oportuno,•· pucs 
exigiría un dt>•arroUo más completo de una "dinl('t'tit'fl kairológi· 
ca" que, como toda dialéctica aulénti~a,'' tiene siete pa'!O>, v que
es, supongo, lo que Filolao tenía en mente al cleíinir la filorofía 
como el "conocimiento de lzu medidas dell.airó<l". 

Universükd de Puerto Rico 

04 Cl. DU enAA) O '"E.tructura \ltUii<ica de la Mu•rt~", Di41Dp>s V. 
1966. 

•• Aristóteles, Mn 985b27 (comp. OK 1 456. 36) y Ale:s . .\frod. ~~~ 
ArioL Mel.. 74, 13. 

A Cf. (Aparte ele mi Cllll8)'0 ""'ncionado m la not• 51 8u'ftllERT, ~.: 
Tl'~~u und Wiuen.tel.oft., Nümbcrg t962; y JI. J~ 1 '11~1 tmd &rly 
Py&hagori'm, LA Hoya 1968 . 

•• a. la dialb;tko rltl UDO en •• Civlcia dr la IAS{f,ka de llogel (.:.Omll. 
Jl'trlu<, ecl. Clockner, Vol. IV, págs. 192M.). 
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